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Resumen

Las transformaciones sociopolíticas que se han podido
observar estos últimos años en las relaciones entre co-
munidades y organizaciones mapuche y Estado chileno
han tenido repercusiones sobre el quehacer del
antropólogo. Han constituido nuevos desafíos, donde se
ha vuelto cada vez más difícil para el antropólogo aislarse
de una realidad social y política marcada por la violencia.
Sin embargo, son pocos los investigadores que han acep-
tado tomar esta violencia - sea simbólica o física, y ejerci-
da por el Mapuche o en contra de él - como un objeto de
estudio tratando de entender el contexto histórico, social
y cultural en cual se desarrolla. Estas perspectivas de
investigación tanto en el plano metodológico como practi-
co implican la reafirmación de algunos principios clave de
la investigación etnográfica tal como el distanciamiento, la
triangulación de las informaciones, la contextualización
de la situación de investigación, el rechazo de todo mode-
lo de interpretación preestablecido, y también la aprehen-
sión de la asimetría existente en la relación etnográfica…

En primer lugar me gustaría explicar y aclarar el titulo de
mi ponencia sobre todo para las personas que pueden
encontrarlo exagerado. Son varias las razones que me
han llevado a pensar en este titulo. Primero, para los que
no se dieron cuenta, es una referencia directa a un traba-
jo de Loic Wacquant sobre el proceso de criminalización
de la pobreza en Estados Unidos y su difusión en Euro-
pa. En el libro llamado “Las cárceles de la miseria”, el

sociólogo francés radicado en Estados Unidos relacio-
na el desentendimiento progresivo del Estado en mate-
ria de política social, la progresión de la pobreza y el
aumento del numero de encarcelamientos en Estados
Unidos, y concluye con la existencia de un modelo de
criminalización de la pobreza elaborado en Estados
Unidos que se ha extendido en los otros continentes con
sus variantes. En este sentido, la situación que se esta
viviendo en el sur de Chile no es tan distinta, sobre todo
cuando se observan hechos como la elección de la no-
vena región2, territorio “histórico” de los Mapuche, para
la implementación de la reforma procesal que es acom-
pañada por un proceso de privatización de distintos sec-
tores del sistema judicial3. Constituye un ejemplo de la
influencia que ha podido tener el modelo norte-america-
no sobre una realidad ya marcada por la violencia de la
colonización.
Desde una perspectiva socio-histórica, se puede cons-
tatar un proceso simultáneo de reducción territorial y
empobrecimiento económico de las familias mapuche
en un lapso de menos de medio siglo (1884-1929); se-
guido por un periodo de reforzamiento de las estructuras
de dominación de la sociedad colonial (Estado y gran-
des terratenientes) sobre los Mapuche hasta hoy día.
Esta relación se caracteriza en la actualidad por una
gran dependencia de la población de origen Mapuche
hacia las instituciones del Estado chileno. Los docu-



760 Tomo II Actas 5º Congreso Chileno de Antropología Simposio Antropología Jurídica

mentos escritos que nos dejan las instituciones buro-
cráticas emergidas de esta relación de subordinación
nos permiten constatar que las demandas territoriales
emitidas por varias comunidades mapuche no son nue-
vas, estas existen desde el comienzo del siglo XX. Du-
rante décadas fueron tratadas y tramitadas por oficinas
y juzgados especiales. Es solamente recientemente que
estas han sido tratadas a través la represión judicial y
policial. También, encuentro interesante la reflexión que
hizo Raúl Molina con ocasión de un seminario sobre la
reforma agraria4, donde comparaba los juzgados de in-
dios con un “envase” donde se acumularon todas las
demandas territoriales de las comunidades a las que
muchas veces se respondió con la negación de sus de-
rechos territoriales… Según Raúl Molina, la frustración
producida por la poca operatividad de estas maquinas
burocráticas se concluyó con la explosión del “envase”,
llevando a las primeras tomas de terrenos en el sur, y
todo el proceso de reforma agraria que se llevó des-
pués… Como muchos investigadores y dirigentes, creo
que hemos asistido a la misma situación después del
decreto de la ley indígena (Ley 19.253), con la reafirmación
de los conflictos territoriales bajo nuevos discursos y
prácticas de reivindicación… Salvo, que esta vez, visto
el carácter de la ley indígena - que recuerdo no permite
la expropiación aunque la tierra haya sido reconocida
como usurpada -, esta se ha limitado en cuanto al proce-
so de distribución y restitución de tierras a las comuni-
dades, creando otra vez gran frustración5.
Con la aplicación de la Reforma Procesal en la región de
la Araucanía en diciembre 2000, hemos visto aumentar
el número de acciones policiales y judiciales
(allanamientos, desalojos, encarcelamientos…) en re-
puesta a las acciones de reivindicaciones mapuche sin
siempre ver la eficacia de estas: en varios casos, los
imputados fueron absueltos después de haber sido en-
carcelados o también es común ver condenas por deli-
tos menores mientras que los imputados fueron proce-
sados y encarcelados bajo cargos mucho más graves,
con agravantes como el carácter terrorista, que no fue-
ron comprobados durante el juicio. Encontramos aquí
una lógica de Estado típica del modelo descrito por Loic
Wacquant donde lo que importa es la imagen dada a la
opinión pública por las autoridades políticas y relegadas
por la prensa: deben mostrar que el Estado tiene una
acción eficaz, constante y fuerte para proteger a los de-
más ciudadanos. El resultado de tal política, a la vez
significativo y paradojal, es que la absolución de 8 impu-
tados, en el primer juicio por Asociación ilícita terrorista
que se desarrolló en Temuco en los meses de octubre y

noviembre 2004, ha provocado una indignación de los
medios de prensa no en contra del Ministerio Publico
sino que han cuestionado a la justicia por haber frustra-
do esta supuesta acción eficaz del estado…
Para terminar con la referencia directa al análisis de
Loic Wacquant, se puede constatar que a diferencia de
la situación norteamericana donde el desentendimiento
del Estado en materia de política social esta manifiesto,
en el caso chileno la intervención del Estado en materia
de políticas indígenas sigue consecuente. Vale decir que
no se puede acusar el Estado chileno de haber comple-
tamente abandonado sus políticas asistencialistas a fa-
vor de una política puramente represiva. Sin embargo,
tras este paternalismo que dirige en la actualidad una
gran parte de las relaciones entre Estado chileno y co-
munidades mapuche (cuya población “real” representa
aproximadamente un 40% de la población Mapuche total
en Chile) se vislumbra un dispositivo de formación de un
prototipo de ciudadano. En efecto, en la actualidad, las
políticas paternalistas tienen como objetivo recordar los
deberes del ciudadano que se beneficia de sus subsi-
dios. Por lo tanto, estas políticas juegan un rol en los
procesos de división del mundo social que están ope-
rando hoy en día en las sociedades afectadas por los
fenómenos de criminilización de las demandas socia-
les. El “buen Mapuche” que se opone al Mapuche “terro-
rista” o “conflictivo” es el producto de esta política de
asistencia. El uso de la violencia en contra de quien
transgrede el orden público se legitima sobre esta opo-
sición.
Una de las pretensiones de las políticas indígenas en
Chile consiste en formar un campesino mapuche econó-
micamente independiente y sustentable para que sea
menos dependiente de las instituciones estatales. Sin
embargo, no se ataca, o ni siquiera se cuestiona, las
estructuras subyacentes a la pobreza del mundo del
pequeño campesinado mapuche y chileno. No hay polí-
ticas de regulación de los precios agrícolas, tampoco de
restitución masiva de tierras y menos medidas a favor
de los indígenas para que gocen de los recursos natura-
les y productos correspondientes a sus territorios tradi-
cionales… Todo lo contrario, la política actual tiende a
atomizar más la propiedad indígena6 en nombre del buen
desarrollo del indígena.

Contexto y metodología de trabajo

La experiencia a la que me voy a referir con las presen-
tes reflexiones se ha desarrollado en el marco del traba-
jo de un equipo pluridisciplinario realizado durante los
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años 2003-2004 por los miembros del Programa de De-
rechos Indígenas (Instituto de Estudios Indígenas - Uni-
versidad de la Frontera) acerca de la situación de los
imputados y condenados mapuche dentro el marco del
conflicto territorial Mapuche en la VIII y IX región. Esto
ha significado un trabajo no solamente con los imputa-
dos y presos en los centros penitenciarios, sino también
en las comunidades de los afectados, en los tribunales y
los archivos. Fue una investigación que se desarrolló en
varios lugares debido al aspecto holístico - o total - de la
represión y de sus consecuencias. Esta afecta varias
dimensiones y lugares de la vida cotidiana. Por lo tanto,
al referirse a las “cárceles de la miseria”, no se trata de
un lugar sino de un proceso que afecta tanto a los pre-
sos, imputados, sus familias y su comunidad. También,
la diversidad de los “campos” a trabajar ha implicado
que nos repartimos el trabajo entre estos distintos luga-
res cuando era necesario…
Las herramientas metodológicas utilizadas fueron las
entrevistas, conversaciones a la oportunidad de visitas
a cárceles y comunidades, participación como público a
las audiencias y juicio, búsqueda de antecedentes en
los distintos archivos judiciales e indígenas… Las visi-
tas en las cárceles como Temuko o Angol generalmente
se han realizado bajo la forma de asamblea, con todos
los imputados mapuche detenidos en el marco del con-
flicto territorial: efectivamente, el número de presos en
cada una de estas cárceles ha alcanzado hasta unas 20
personas proviniendo de 4 a 5 comunidades distintas…
El trabajo en cárcel implica varios límites en la investi-
gación como por ejemplo la prohibición del uso de mate-
rial de grabación ya sea audio o video…
Toda situación de investigación se caracteriza por una
cierta asimetría en la relación entre el investigador y el
grupo investigado. Varios autores hablan de la “violen-
cia” de la relación de encuesta hasta comparar al
antropólogo con un inquisidor (Nancy Scheper-Hughes,
Renato Rosaldo, Carlo Ginzburg) mientras que Bourdieu
habla de la disimetría de la relación etnográfica... En
este sentido los cuestionamientos a los cuales nos pue-
den someter los miembros de un “grupo estudiado” son
significativos: el investigador ocupa una cierta posición
de poder sea en el nivel social como étnico frente a una
población marginalizada económicamente, socialmente
y políticamente7… Estas constataciones ilustran la rela-
ción de poder en que se enmarca la relación etnográfica.
Quizás en las situaciones aquí expuestas, estas aseve-
raciones toman cada vez más sentido. Visto el contexto
y el tema relacionado a nuestro trabajo, hemos buscado
tener una relación lo más “simétrica” posible con los

imputados y sus familiares, explicándoles la utilidad de
nuestro trabajo pero también tratando de determinar las
demandas y preocupaciones que ellos tenían. Por ejem-
plo, el trabajo de seguimiento que propusimos - y que se
hizo con el apoyo de los abogados tanto privados como
públicos8 - ha servido tanto a los imputados para saber y
entender de su causa, como a nosotros para entender
como actúa la justicia chilena frente a imputados mapuche
en el contexto de conflicto territorial… Ha sido también
una forma de dar y hacer escuchar la palabra de ellos…
Generalmente los noticiarios no dan cuenta de esta pa-
labra, prefieren citar - o a veces tienen solamente acce-
so - a las fuentes oficiales… Esta labor de contex-
tualización que hemos realizado ha revelado las luchas
de poder y las visiones antagónicas del mundo social
existentes en el contexto del conflicto territorial
mapuche…
Obviamente, la utilidad y la utilización de estos tipos de
trabajos son susceptibles de ser cuestionados en per-
manencia… Es por eso, que ha sido muy importante
mantener esta relación de contacto y de trabajo con los
presos, imputados y sus familias… Aquí nos diferencia-
mos por ejemplo del papel de un abogado que va a ver su
cliente preso solamente cuando hay noticias importan-
tes en el proceso… De hecho, ha pasado que nos cues-
tionen sobre nuestras visitas repetidas a los presos, que
a nuestro juicio han sido importantes, no solamente para
afrontar los conflictos y malentendidos que podían sur-
gir, sino también para abordar aspectos que al principio
nos han podido parecer menores…
De la misma forma, escuchar y respetar la palabra de
quienes son nuestros interlocutores ha sido fundamen-
tal a lo largo de este trabajo. Emplaza al investigador en
una posición que es comparable a la del participante a
un ritual de iniciación, implicando seguir los pasos de
quien nos recibe. El investigador que entra en el mundo
de la cárcel tiene que respetar no solamente las reglas
establecidas por la administración penitenciaria, tam-
bién la manera de relacionarse y de convivir que tienen
los presos con las personas externas. Es sorprendente
ver como un grupo de detenidos mapuche en el contexto
del conflicto territorial logran, a pesar se sus distintas
proveniencias, organizarse en el seno de las cárceles,
como es el caso de Temuco, Angol pero también Los
Angeles, donde un grupo de 13 personas lograron a cons-
tituir una directiva interna… Relacionarse con estos gru-
pos implica integrar y aceptar las reglas que ellos han
fijado, al no hacerlo corremos el riesgo de no ser acep-
tados de manera explícita o implícita. Este trabajo de
aprendizaje requiere tiempo, e implica de parte del in-
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vestigador una capacidad de contrarrestar sus prejui-
cios y tener disponibilidad para entender mejor como se
relacionan las personas con quienes pretende trabajar,
valga decir que toda adquisición del conocimiento está
estrechamente ligado con la transformación de si mis-
mo, de la manera de percibir las cosas y de
problematizarlas (Amiraux & Cefaï, 2002:21).

La contextualización como
metodología de construcción la
realidad/teoría social

Debido a lo anterior se puede observar que este trabajo
de terreno implica los principios claves de metodología
destacados por varios manuales de etnografía. Entre los
cuales destacan la duración larga en el terreno, el dis-
tanciamiento, la contextualización de la situación de in-
vestigación, la ida y vuelta reflexiva en el terreno, la
contemplación de las diferentes dimensiones surgidas
de las distintas visiones y versiones entregadas durante
el trabajo de terreno, es decir un trabajo de “triangulación”
de los dichos de los informantes. Esta triangulación de
las fuentes es fundamental para el trabajo de
contextualización cultural, social e histórica que se ha
pretendido hacer en el marco de este estudio. Como ya
hemos señalado en intervenciones anteriores (Mella &
Le Bonniec 2003a; Mella & Le Bonniec 2003b), los rela-
tos que se han recolectado durante las investigaciones
emprendidas en el marco del enjuiciamiento en contra
de mapuche por conflictos territoriales están sujetos a
distintas versiones. A parte de las versiones policiales y
de los propios afectados, pueden surgir otras versiones
dentro de la misma comunidad. Existe una cierta infla-
ción de visiones en cuanto a un mismo acontecimiento
cuyo reto no es solamente simbólico sobre todo en un
contexto como el mapuche… Muchas veces, existen lu-
chas de poderes entre los actores involucrados, y el
acontecimiento se vuelve un verdadero campo de bata-
lla para ellos. La contextualización social, a partir de
una micro-sociología, tiene que hacer aparecer estos
conflictos entre visiones antagónicas que, muchas ve-
ces, ocultan los hechos… La antropología, y las cien-
cias sociales en general, permiten salir del carácter ins-
tantáneo del “acontecimiento” y ver lo que le constituye
en su duración9… Huelga decir que las ciencias socia-
les proponen herramientas bastante interesantes para
observar y entender el paso de un simple hecho a un
“hecho notorio y de público conocimiento”10.

Si es cierto que la existencia de distintas versiones en
torno a un mismo hecho puede constituir una dificultad
durante la investigación, esta misma oposición puede
ser una fuente de conocimiento. Por ejemplo, las dife-
rencias de versiones acerca de una situación pueden
ser claves para entender las relaciones de poderes intra
y extra comunitaria. Las contradicciones o las versio-
nes distintas constatadas no tienen que ser vistas en
términos de límite sino como un enfoque para revelar las
relaciones de poderes y las distintas representaciones
existentes acerca de una situación y de sus actores.
Insistir sobre la importancia de tomar en cuenta estas
distintas dimensiones es cada vez más importante en el
caso de un trabajo de contextualización histórica, social
y cultural de una situación de conflicto…
Por lo tanto, la existencia de varias versiones en los
testimonios pueden ser atribuidas a factores relaciona-
dos con:
• el habitus11 que tendría influencia sobre las facul-

tades de juicios - o mejor dicho de prejuicios - de
los distintos actores involucrados;

• la existencia de distintos regimenes de historia
según la cultura de quien le emite12;

• la existencia de estrategias de legitimación, so-
bre todo en situaciones de conflicto en el seno de
comunidades donde las apuestas son muy impor-
tantes;

• este último punto se relaciona con la misma situa-
ción de investigación: no se puede descartar la
influencia que tiene el propio investigador sobre
los testimonios entregados… Un comunero no va
emitir el mismo discurso frente a un antropólogo,
o frente a un juez… De modo que la posición de
investigador extranjero otorga tanto ventajas como
desventajas en este tipo de investigaciones.

Distanciamiento e implicación del
investigador

Otro principio metodológico de la etnografía que se re-
afirmó en nuestra labor ha sido la toma de distancia tanto
con los distintos involucrados como también con la con-
tingencia. Uno de los ejemplos más significativos y
atípicos ha sido sin duda, el trabajo que se ha emprendi-
do con miembros de la comunidad de Kauñiku relacio-
nado con el homicidio de los hermanos Agustina Huenupe
Pavian y Francisco Huenupe Pavian por unas 30 perso-
nas provenientes de la comunidad y ocurrido el 13 de
junio de 2002… Produciendo la detención de una quin-
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cena de personas cuya mayoría ha estado en prisión
preventiva durante más de 2 años. Se ha solicitado nues-
tro apoyo por parte de los acusados. El hecho de que 13
pehuenche, dentro de los cuales parece que hay uno que
se encuentra involucrado por alcance de nombre, que-
den en detención preventiva durante más de 2 años sin
acceder a ninguna medida cautelar, mientras existen 4
testimonios de los imputados reconociendo su partici-
pación directa en los hechos, nos ha parecido una dis-
criminación tanto para los acusados como para las víc-
timas que no tienen derecho a un juicio normal con pla-
zos definidos. Sin embargo, en tal contexto, ha sido difí-
cil para nosotros quedar en la neutralidad, vista la gra-
vedad y el contexto en cual se han desarrollado los he-
chos… También, la existencia de otros actores (colo-
nos, carabineros, autoridades políticas de la región, or-
ganización Mapuche como de dirigentes Pehuenches)
ha vuelto más compleja dicha situación. No solamente
hemos tenido que hacer un trabajo con estos distintos
actores, sino también tratar de tomar distancia, por ejem-
plo, con la situación de las víctimas y también de los
acusados… A pesar de los discursos emitidos por am-
bas partes para legitimar sus actos, y presentarse como
víctimas, hemos pretendido hacer un trabajo objetivo
que dé cuenta de la situación compleja - socialmente,
políticamente, históricamente y culturalmente - en la cual
se ha desarrollado el conflicto que llevó a dos homici-
dios.
Como ya se ha mencionado aludiendo a la “asimetría” de
la relación de investigación, la cuestión del acercamien-
to / distanciamiento y de la implicancia del investigador
se revela como un tema complejo y sencillo, sobre todo
en un contexto de conflicto tal como el que opone a co-
munidades y organizaciones mapuche al Estado, lati-
fundistas y empresarios chilenos. En estas pugnas que
confrontan distintos pueblos indígenas del mundo aspi-
rando a una “descolonización” - o mejor dicho a más
autonomías - de los estados nacionales, varias son las
voces que no se olvidan de recordar el legado colonia-
lista de la disciplina antropológica, interpelándonos so-
bre nuestras reales implicancias en estos procesos. Y
muchos investigadores están en la actualidad solicita-
dos por los grupos que pretenden estudiar, tienen que
responder a sus demandas sociales in situ, haciéndolos
salir de esta representación, en parte verdadera, del
antropólogo al servicio del Estado y de su dominación
neo-colonial, o del uso de sus trabajos a obscuros fines
como en el caso de la implementación de megaproyectos
en territorio indígena e incluso con ocasión de juicios
políticos en contra de mapuche13.

También está cada vez más aceptado, y a veces reco-
mendado, en el campo científico que los antropólogos
establezcan con estos grupos una “relación contractual”14

obligando a definir en conjunto tanto las condiciones de
encuesta como sus objetivos. Sin embargo, esta rela-
ción contractual casi obligatoria en países como Cana-
dá o Australia, se ha vuelto cada vez más complicada en
Chile cuando concierne a un trabajo con comunidades u
organizaciones mapuche consideradas como “terroris-
tas”.

Aproximación al concepto y
práctica de la transgresión en el
contexto del estudio

Es a lo largo de la investigación que han aparecido va-
rios elementos pertinentes que nos ha permitido desa-
rrollar teorías sociales emergiendo de las situaciones
observadas. El mismo término de transgresión ha sido
un concepto que ha tomado cada vez más relevancia en
nuestro trabajo. No hemos partido de esta categoría sino
que hemos llegado a la pertinencia de ésta a través de
una labor de investigación de más de un año:
• El fenómeno que llamamos “criminalización de la

demanda territorial mapuche” puede ser conside-
rado como consecuencia de la transgresión por
los Mapuche del estado de derecho y del mito de
la creación del estado chileno unitario… La “re-
construcción de la génesis” (Bourdieu 1994) ope-
rada por los Mapuche constituye un potente dis-
positivo discursivo para cuestionar la legitimidad
y la naturaleza del estado de derecho en Chile,
ejerce una violencia simbólica en contra de la eli-
te política y económica que ha sustentado su po-
der sobre dicha doctrina. Por lo tanto, esta trans-
gresión legitima la violencia desplegada por parte
del estado…

• Por otra parte, el análisis de conflictos
intracomunitarios e interfamiliares desde la cate-
goría de la transgresión se ha revelado inevitable
para entender ciertas situaciones observadas en
el marco de nuestra investigación. Las normas
socioculturales que rigen las conductas individua-
les y colectivas tales como el Az-mapu en el caso
Mapuche, están consagradas, institucionalizadas
e internalizadas a través de distintos rituales, cons-
tituyen una de las bases del Derecho Indígena. La
transgresión de estas normas dentro de un grupo
conduce a una situación de conflicto interno. La
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existencia de un modo de resolución, de sancio-
nes propias, y la intervención de actores específi-
cos, para resolver estos conflictos, y restablecer
un cierto equilibrio quebrado, ha sido generalmente
ignorada, y a veces condenada, por la justicia
chilena. La variedad de situaciones relacionadas
a la transgresión de normas y más generalmente
de equilibrios sociales, económicos y políticos al
interior de un grupo da cuenta de la complejidad
de un derecho aún vigente y cuyo contenido y
aplicabilidad varían según los contextos en los
cuales operan. En este sentido la observación y
la comprensión de dichos procesos consecuen-
tes a la transgresión constituyen un medio ade-
cuado para aproximarse más a lo que es el dere-
cho propio y las normas que le rigen. El carácter
implícito, oral, discreto y relativo de este derecho
tiende a complicar la exploración de todos sus
mecanismos en la actualidad. Por lo tanto, una
metodología de indagación que nosotros propusi-
mos ha consistido en contextualizar las situacio-
nes de transgresión a estas normas sociales con
el fin de hacer emerger las lógicas culturales y las
relaciones de poder interna y externa que le su-
bordinan. La contextualización de estas situacio-
nes de transgresión en el seno de una comunidad
ha permitido entender ciertas oposiciones que han
llevado a la emergencia de testigos protegidos
(cf. el caso Poluco Pidenco mencionado en Mella
& Le Bonniec 2003a) o también que han concluido
con el homicidio de 2 comuneros en Kauñiku.

• En fin, se ha podido constar otro tipo de transgre-
sión que se relaciona también con el entorno
sociocultural de los presos, sus familias y sus
comunidades. Se observan una serie de efectos
patológicos relacionados con las situaciones de
represión al interior de la comunidad y de encar-
celamiento. El aislamiento del entorno socio-
cultural, natural del preso y el impedimento de
poder practicar su cultura tal como el uso de plan-
tas medicinales o la participación de ceremonias
socioreligiosas puede constituir una transgresión
del az-Mapu, un desequilibrio que puede favore-
cer ciertas patologías. También, la ausencia de
una persona o del lonko en el seno de una familia
y de una comunidad provoca ciertos desequilibrios
que repercuten sobre la salud de sus integran-
tes15.

Conclusión

Todo lo expuesto anteriormente demuestra que los con-
textos de violencia que cruzan los trabajos de terreno de
los antropólogos no pueden ser dejados de lado y des-
considerados, tienen una incidencia capital en los resul-
tados de la investigación. Todo depende de la capacidad
del investigador para capitalizar las tensiones y contra-
dicciones propias al contexto de investigación en cual
se implica. Se vuelve difícil para el antropólogo quedar
al margen de estos procesos de violencia que afectan a
las sociedades que pretende estudiar. Hoy en día, los
allanamientos, las detenciones, la violencia policial, los
conflictos con dueños de fundos se han vuelto una reali-
dad social de varias comunidades que no es posible
negar.
A pesar del contexto de violencia antes descrito, de las
situaciones de tensiones, se pueden sacar varios ele-
mentos que contribuyen a la construcción del conoci-
miento “científico” sobre la relación actual entre pueblo
mapuche y sociedad chilena… Estamos frente a perso-
nas, que viven, se relacionan, se organizan en espacios
cerrados. Y que a pesar de la pretensión de las cárceles
de ser maquinas de destrucción de la persona, se puede
observar que el efecto de la opresión sobre los imputa-
dos no puede solamente ser considerado en términos de
desestructuración y es relevante considerar la cárcel (o
los tribunales) como espacios de dolor pero también de
resistencia y reinvención de la cultura: la organización
de Ngillatun en las cárceles o afuera de los tribunales
constituyen un ejemplo de este fenómeno. Estamos frente
a grupos que se reestructuran socialmente y política-
mente, tanto en las cárceles como en las ciudades y
comunidades, en condiciones extremas impuestas por
las lógicas de violencia simbólica y física ejercida por el
mundo dominante16.
Asimismo, lo que se ha pretendido hacer en la presente
exposición es dar cuenta de algunos elementos
metodológicos utilizados para abordar estas “nuevas”
situaciones que se han insertado en la vida cotidiana de
varias comunidades Mapuche. Como se insistió, la me-
todología que se evoca no es un modelo preestablecido
sino que se ha ido construyendo a lo largo del trabajo de
investigación. Debido al reducido número de trabajos
realizados acerca del tema, se deja abierta la discusión
para que se pueda desarrollar otras herramientas que
permitan abordar estos trabajos de mejor manera y con
mayor eficiencia y respeto para los involucrados.
A pesar de esta “rigurosidad científica” reafirmada en
este tipo de trabajos que revelan un objeto cuya natura-
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leza no es solamente cultural sino sociopolítica, sus
autores no han logrado mayor reconocimiento en Chile
ni de parte de la comunidad científica, ni del poder polí-
tico y judicial. Por revelar la dimensión política y la com-
plejidad de los conflictos existentes en el sur de Chile,
estas investigaciones, muchas veces, son considera-
das como poco objetivas y son relegadas al ámbito de la
ideología. En cuanto a sus autores, se les acusa de caer
en la militancia y abandonar toda objetividad científica.
Pero como se ha mencionado anteriormente, las tenden-
cias a nivel internacional han llevado a los antropólogos
a definir sus trabajos, metodologías y fines con las po-
blaciones que pretenden estudiar. El investigador inser-
to en terreno, vale decir en una red social, no puede
evitar ser implicado17 tanto en sus relaciones cotidianas
como en los resultados de sus trabajos. No puede que-
dar insensible a los problemas y la miseria que afectan
a los grupos con que trabaja y vive. Es parte de la reali-
dad que estudia y de la objetividad que pretende mani-
festar en sus estudios.
Ahora bien, esta falta de reconocimiento puede jugar un
papel importante en el contexto actual donde la repre-
sión hacia las organizaciones y comunidades se ha ex-
pandido a otros actores, y bajo otras formas. En efecto,
se ha podido observar estos últimos años una evolución
en cuanto a la represión en el marco del “conflicto terri-
torial Mapuche”, esta ha afectado a dirigentes mapuche
pero también a simpatizantes (lienzos y afiches “por la
libertad de los presos políticos mapuche” se han vuelto
pruebas claves en los juicios antiterroristas), abogados
defensores han tenido sus celulares intervenidos, se ha
tratado de involucrarlos en los juicios antiterroristas…
La fiscalía de la novena región en un recurso de nuli-
dad18 ha implicado al abogado José Aylwin por tener
“una postura expresada repetidamente en textos y me-
dios de comunicación nacional e internacional identifi-
cada y reconocida por la justificación permanente que
realiza de los ilícitos que cometen estas agrupaciones
de hecho, como legítima reivindicación de derechos”.
Son varios los ejemplos que se podrían agregar y que
dan cuenta de la expansión de la ola represiva bajo dis-
tintas formas - seguimientos, amenazas, censura - como
también la situación que afectó directamente a nuestra
labor cuando la rectoría de la universidad donde nuestro
equipo estaba trabajando nos pidió diplomáticamente no
seguir nuestra investigación, negando el apoyo
institucional necesario a la gestión de recursos que ha-
bíamos conseguido19.
Estos distintos debates y situaciones problemáticas in-
vitan al investigador a practicar un ejercicio de

reflexividad, sobre sus compromisos y sus posiciones,
transformando los dilemas metodológicos, éticos y polí-
ticos que estos implican, en un elemento de la investiga-
ción que contribuye a desvelar las estructuras ideológi-
cas, políticas, socioculturales y económicas que legiti-
man las visiones y discursos denigrantes y propicios a
la criminalización de la demanda territorial mapuche de
parte de las instituciones como también de algunos ac-
tores de la sociedad civil.

Notas
1 Una versión oral y resumida del presente texto fue pre-
sentada a la ocasión del V Congreso Chileno de Antropolo-
gía de San Felipe, el 12 de noviembre 2004. La presente
ponencia no hubiera sido posible sin la buena acogida, la
comprensión y confianza de los imputados y presos políti-
cos mapuche - en la actualidad, mayo de 2005, son 9
presos políticos Mapuche, Patricia Troncoso , José
Nain , Juan Carlos Huenulao , Patricio Marileo , Jai-
me Marileo , Jaime Huenchullan , Víctor Ancalaf ,
Pascual Pichún  y Aniceto Norin  - de sus familias,
amigos y comunidades. Es gracias a ellos que hemos podi-
do desarrollar un trabajo colectivo en el cual han participado
Eduardo Mella, Karinna González, Danko Jaccard, Rodrigo
Lillo, José Aylwin y mi persona. La presente ponencia es
uno de los resultados de este trabajo colectivo. Su presen-
tación al V Congreso Chileno de Antropología ha sido posi-
ble gracia al apoyo de Roger Frety y del Centro Nacional de
Investigación Científica (CNRS - Francia), y la invitación
de los coordinadores del simposium “Pueblos indígenas y
Reformas procesales penales. Una mirada desde la Antro-
pología.” Jaime Soto y Alejandro Herrera. Agradezco a
Javiera Chambeaux por haber tomado la paciencia de co-
rregir el presente texto.
2 A diferencia de otros investigadores, considero que la
elección de la novena región como laboratorio de la
implementación de la reforma procesal penal durante en el
periodo diciembre 2000- octubre 2001 esta relacionado con
el denominado “conflicto mapuche”… Es sabido que la re-
gión de la Araucanía corresponde en el imaginario de mu-
chos, e incluso de las autoridades políticas, como un lugar
donde es necesario hacer respetar el estado de derecho.
Se designaron para implementar la reforma regiones donde
existían situaciones consideradas dañosas al orden social
y económico del país... Paradójicamente, no se ha consi-
derado la población mapuche y sus especificidades en el
principio de dicha implementación de la reforma procesal
sino que fue varios meses después, al final de agosto 2001,
que se requirió crear una “defensoría penal mapuche”
3 Además de la creación por el gobierno de Lagos del
Programa de concesiones de infraestructura penitenciaria
que simboliza este proceso de privatización, se puede tam-
bién observar el recurso a empresas privadas para asegu-



766 Tomo II Actas 5º Congreso Chileno de Antropología Simposio Antropología Jurídica

rar la seguridad en los tribunales, licitación para los aboga-
dos defensores…
4 Seminario “Análisis de las políticas públicas sobre la tierra
y territorios indígenas en Chile y América Latina”, Universi-
dad de la Frontera, Temuko, el 10 de noviembre 2004.
5 Cabe mencionar que tal situación de “frustración” ha sido
considerada por el tribunal de Temuko con ocasión de su
sentencia absolutoria en el juicio por asociación ilícita terro-
rista. Sentencia pronunciada el 9 de noviembre 2004 por los
jueces de la Segunda Sala del Tribunal Oral de Temuco,
Oscar Luis Viñuela Aller, Leopoldo Vera Muñoz y Luis To-
rres Sanhueza,. R.U.C. 0200142499-0, R.I.T.080/2004,
Código 20005.
6 Referimos directamente al debate actual sobre la modifi-
cación del artículo 17 de la Ley indígena.
7 Michel Agier (1997: 70).
8 Es importante señalar la colaboración de Myriam Reyes,
Sandra Jelvez de la Defensoría Pública, y de los abogados
particulares Pablo Ortega, Jaime Madariaga y Rodrigo Lillo,
como también del personal de la defensoría Penal Pública
Mapuche, Tatiana Alegría y Horacio Cheuquelaf.
9 Como lo mencionan Alban Bensa y Eric Fassin en intro-
ducción al numero 38 de la revista Terrain dedicado a la
problemática de “Las ciencias sociales frente al aconteci-
miento”, las ciencias sociales, e incluso algunas corrientes
historiográficas, han prestado poca atención al aconteci-
miento prefiriendo interesarse por lo cotidiano, la repetición,
las estructuras o la lectura de la historia a través de su
“larga duración” postulada por la Escuela de los Anales. Por
lo tanto se vuelve un desafío para estas ciencias abordar y
analizar el acontecimiento como un momento de quiebre
desde el cual se configura de otra manera la realidad social
e histórica del mundo…
10 Esta expresión ha sido utilizada en varias oportunidades
por el Ministerio Público, el gobierno y los acusadores par-
ticulares para sustentar la existencia de delitos terroristas
cometidos por grupos mapuche en el contexto de reivindi-
caciones territoriales.
11 La teoría del habitus levantada por Pierre Bourdieu
(1988:134) define el habitus como “Las estructuras menta-
les a través de las cuales los agentes aprehenden el mundo
social. Son en lo esencial el producto de la internalización
del mundo social”. Son “Sistemas perdurables y transponibles
de esquemas de percepción, apreciación y acción resultan-
te de la institución de lo social” (Bourdieu, Pierre & Wacquant,
Loic 1995: 83)
12 Me refiero directamente a los trabajos realizados por
Marshall Sahlins sobre la historicidad: “La historia está or-
denada culturalmente, de forma diferente en diferentes so-
ciedades, siguiendo un significativo esquema de cosas. Lo
contrario también es cierto: los esquemas culturales están
históricamente ordenados, dado que en mayor o menor
grado el significado se revalúa cuando son puestos en
práctica” (Marshall Sahlins 1985: VII).

13 Con ocasión del segundo juicio de los Lonkos la acusa-
ción usó los escritos antropológicos de Faron -a su instar-
para mostrar que los lonkos acusados no eran dirigentes
“tradicionales”.
14 Agier (1997: 76).
15 El tema de la transgresión en el contexto del encarcela-
miento esta un poco más desarrollado en Mella & Le Bonniec
2003a. Para abordar el tema más general de la salud y de la
transgresión desde la cultura y vivencia Mapuche se puede
consultar el libro sobre Salud colectiva y medio ambiente
compilado por Mario Castro Venegas.
16 Un caso extremo de reestructuración socio-cultural en un
contexto de dominación y enceramiento es el descrito por
Primo Levi que muestra como los judíos reconstruyeron
sus redes sociales en los campos de exterminación duran-
te la segunda guerra.
17 Me refiero por ejemplo a los trabajos de la antropóloga
Jeanne Favret-Saada sobre la brujería donde termina ella
insertada en el sistema que estudia como embrujada, o de
Philippe Bourgois, sociólogo estadounidense, sobre los ven-
dedores de crack en el East Harlem neoyorquino, que ligó
una amistad con varios de sus interlocutores que eran
considerados como violentos delincuentes, y al mismo tiem-
po lleva en su obra una fuerte una crítica de las políticas
“sociales” norteamericanas que han ido sustentando los
problemas de drogas resultando una desesperanza estruc-
tural, objetiva, de una población desprovista de una econo-
mía viable y confrontada con las barreras de la discrimina-
ción y la marginación sistemáticas que se canaliza hacia
prácticas de autodestrucción (p.63).
18 Recurso de nulidad interpuesto por Esmirna Vidal Mora-
ga, fiscal regional del ministerio público de la Novena Re-
gión de la Araucanía, Sergio Moya Domke, Alberto Chiffelle
Marquez, Cristian Paredes Valenzuela y Francisco Rojas
Rubilar en causa RUC 0200142499-0 y RIT 080/2004.
19 Este episodio de nuestro trabajo colectivo será relatado
en una publicación en preparación del Observatorio de De-
rechos de los Pueblos Indígenas, producto del proyecto
“censurado” por la universidad, Los mapuche ante la justi-
cia chilena en un contexto de conflicto territorial.
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